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En Murcia, an mea pesetas 
Fuera, trimestre » 

NO SE 0EV0ELYE1Í LOS OBIQINALKS 

E m 

DE ACTUALIDAD 

PROBLEMA VITAL 
El problema tan vital para esta re

gida nítir^iáüa, dé las obras de defensa 
contra lasiauadacioaes, vuelve á 'ea^ 
tar de nuevo sobre el tapete y á ocu
par preferentemente la atención de la 
prensa. 

Ya é'n dias pasados dimos cuenta de 
lo ocurrido en este particular, publi-» 
cando la carta del Sr. López Puigcer-
véralalcáldédeesta capital Sr. Dá-
nio y encareciendo de igual modo las 
gestiones en este asunto practicadas 
por'ól'Sr. CánaléjasV ' -\^ 

Hijos adoptivos de Murcia ambos 
ilustres ex-ministros liberales, han 
acreditado una vez más su interés^ 
qae tanda agradecer eá, por las cd^as 
y los intereses de nuestra ciudad. 

También el Sr. Muguruza, distin
guido ingeniero director de diclias 
obras, ha acreditado ana vez más su 
celo por las rüismas, haciendo viajes 
á Madrid para gestionar la no dismi
nución del personal á las mismas 
afecto, asi como el incremento y atati
ce de aquellas. 

•El Srl Muguruza, que en todo lo 
referente á dichas obras ptocede, más 
que como un funcionario público co
mo un murciano amantísimo, merece 
también el reconociiñiento de la re
gión toda. 

El 9r. Alcalde de Murcia, apenas 
dada la voz de alarma en el Ayunta
miento por el celoso concejal señor 
HernándezlUán, seapresuróá dirijir-
se á aquellas personalidades, que co
mo el Sr. López Puigcerver, podian 
interesarse de un modo eficaz en el 
asuntcrr~" 

Nuestros lectores ya conocen la car
ta dirigida á dicho ex-ministro y jefe 
del partido liberal de la provincia por 
«ítóitiistro de Agricultura Sr. Villa-
nueva, en la que este manifiesta que 
lejos de pensar en disminuir el perso
nal técnico de las referidas obras, tie
ne el propósito de aumentarlo. 

Preciso será que no dejen este asun
to de la mano, tanto nuestros respeta
bles amigos los Sres. Puigcerver y 
Canalejas como los nuevos represen
tantes de Murcia en el parlamento, 
hasta'conseguir para dichas tan nece
sarias y trascendentales obras de de
fensa, un avance definitivo. 

P'ó'coé asuntos afectarán tanto á 
nuestra región como este problema 
vitalísimo, para el cual toda atención 
es poca y que de tal modo requiere el 
esfuerzo péráévórante de cuántos se 
itóéíésan |lof' n iiéstras necesidades, 
haciéndose acreedores á nuestra per
durable gratitud. 

Vn murciano inaigne. 
Coa mucho guato heinos leído eí en

tusiasta articulo, que «Gil Blas do San-
tillana» ha dedicado en Bl Pais al 
eminente maestro Caballero: artículo 
S«ñ.®f'*K*'"°'P,"do testimonio de jus-
™\ !i,?r,o°""®'?^^^ ®̂1 gran compositor murciano. ° ^ 

Caballero, el más inspirado sin duda 
alguna de nuestros oomposítoresj el re
presentante genuino de la zarzuela clá
sica española, el músico fresco, geqial, 
inagotable, grande, merece sin duda al
guna el homenaje que para el propone 
el distinguido periodista. 

«Caballero—dice aquel—es una gloria 
nacional tan grande como las de Cam-
poamor y Zorrilla... Ese anciano que 
aun nos electriza con su arte maravi-
JlOiBc^mereee'̂ 'una apoteosis, una coro

nación, algo que en vida le demuestre 
qtie deja en España unr estela de admi
ración, de fama, de aplausos, de cariño». 

Como murcianos nos enorgullece la 
grOposición y como admiradores de Ca-

allero nos asociamos á ella: el gran mú
sico, el compositor español por exce
lencia, el autor de tantas hermosas pro
ducciones, bien merece recibir en vida 
Un homenaje de la admiración y «I oú-
riao de la patria á la que ha dado gloria 
en el mundo del arte y deleitado con sus 
más ^uras emociones. 

INSTANTÁNEAS 

La Virgen de Mayo 
Cuando Mayo abre sus flores 

y se viste de esmeraldas 
y se adorna con guirnaldas 
de matizados colores, 

parece un gran templo el mundo 
á la Virgen destinado 
por Dios mismo edificado 
en un misterio profundo. 

Templo azul, templo grandioso 
que el* divino altar encierra, 
donde del cielo á la tierra 
vive el Amor más hermoso. 

La Virgen que en los altares 
flores recibe á porfir, 
la Virgen de más vaha 
de los tronos seculares. 

Es de admirar esa fé 
que le guarda el corazón; 
esa mística pasión 
que jamás muerta se vé; 

ese afán inextinguible 
oouque ol pueblo jial la adora; 
esa llama redentora 
que apagarla es imposible. 

Y el mundo ese amor proteje 
bendiciendo sus encantos, 
y entre plegarias y cantos 
coronas de flor le teje. 

Su trono es Mayo, el frondoso 
mes que de esencia rebosa; 
porque en él viva la rosa 
Virgen del Amor Hermoso. 

Y por eso esa abundancia 
de,flor los templos ostentan; 
y por eso nos presentan 
los jardines más fragancia. 

Sí, es la reina de las flores, 
de ángeles y serafines, 
de vegas y de jardines, 
de esperanzas y de amores. 

El mundo altar la levanta, 
el cielo dosel le presta 
y el universa, de fiesta, 
sonríe, palpita y canta. 

Su amor el mundo pregona 
y entre cantar y cantar, 
eada pecho es un altar, 
cada flor una corona. 

Mayo, próximo á morir 
con triste melancolía, 
se despide de María 
como queriendo decir:. 

—Adiós, Amor celestial, 
dá al mundo ventura y calma; 
porque aún vives en el alma 
del fervoroso mortal. 

Tiende tu manto amoroso 
á esa fó pura y divina 
eonque el mundo á tí se inclina) 
Virgen del Amor Hermoso. ' 

Fláoido Rojer de Xiarfa. 

LA PRUEBA 
Los esposos Bondel solían reñir por 

causas fútiles y luego se reconciliaban 
con la mayor facilidad del mundo. 

Antiguo comerciante, retirado de los 
negocios después de haber adquirido 
una regular fortuna, había alquilado 

Bondel una casita en Saint Germain, en 
la que vivía con su mujer. 

Una mañana del mes de Junio, duran
te el almuerzo, preguntó Bondel á au es
posa: 

—¿Conoces á esos señores que viven 
en ese pabellón situado al extremo de 
esta calle? 

—Sí y no —contestó Matilde Bondel.— 
Los Conozco, pero no cjaioro tratarme 
con ellos. 

—¿Por qué razón? Esta mañana en
contré al marido en la terraza y hablé 
con él un rato. 

—Pues debiste evitar este encuentro, 
porque la gente sospecha de su honra
dez. 

—Ya sabes—repuso M. Bondel—que 
detesto á los calumniadores. Esos seño
res me son muy simpáticos. 

—¿La mujer también? 
—Sí, la mujer también, aunque tan so

lo la haya visto de lejos. 
Bondel se encogió de hombros, y Ma

tilde, indignada al notar la actitud de su 
esposo, exclamó: 

—¡Pues bien; esa mujer engaña á su 
marido! 

—No veo en qué pueda afectar eso á 
la honradez de un hombre. 

—¿No lo ves? ¡Pues peor para tí! 
—¿Acaso se deshonra un hombre por

que le hagan una traición ó porque le 
roben? 

—¡Eso éa un escándalo público! 
— ¿̂Pero quién afirma semejante cosa? 
—¡Todo el mundo! ¡Eso se conoce á la 

legua! 
—Sin embargo, ese hombre adora a 

su mujer. Y no me harás creer que sea 
tan imbécil que no sepa lo que pasa en 
su casa. 

—Todos sois lo mismo, y no descu
brís la verdad hasta que la tenéis de
lante. 

En el calor ,'de la discusión Mr. Bon
del tuvo la debilidad de decir: 

—Te juro que si me hubieses enga
ñado alguna vez, te lo habría conocido 
en seguida. 

—¿Quién tú? ¿No sabes que en esa 
materia eres tan estúpido como los 
demás? 
I —Te juro que lo hubiera descubierto. 

Matilde lanzó una carcajada tan im
pertinente, que Bondel sintió latir su 
corazón con extraordinaria violencia. 

—¡Eso ya es demasiado!—exclamó ma
dama Bondel, mientras se retiraba á to
da prisa de la habitación. 

II 
El marido se quedó solo en el come

dor. Aquella risa insolente y provocativa 
1© habia producido una alarma singular. 

Triste y pensativo buscaba Bondel en 
el recuerdo de sus antiguas relaciones 
si en tiempos pasados Matilde habia 
mostrado predilección por alguno de sus 
amigos. Y con efecto, se acordó de un 
tal Ricardo Tanner, el cual durante un 
año habia comido en su casa diez ó doce 
veces al mes. 

Recordó también que Matilde riñó al 
fin con Ricardo, sin saber por qué, y al 
intentar él mismo arreglar la cuestión, 
le dijo á su esposa: 

—Guando veas á ese hombre dile que 
no quiero ni tener noticias suyas. 

Pero, ¿porqué se habia incomodado 
con Ricardo? ¿por qué le odiaba de un 
modo tan cruel? 

Comprendía Bondel que se envilecía 
con tales sospechas. Sin embargo se 
preguntó con texTor si la idea que habia 
penetrado en su alma era el germen de 
un tormento infinito. 

De pronto concibió un atrevido pro^ 
yecto, que resolvió poner en planta in
mediatamente. 

Bondel resolvió tomar el tren de Pa
rís y dirigirse á. casa de Ricardo para 
llevarlo aqutUa misma tarde á su casa* 
asegurándole que Matilde no le guarda
ba ya rencor de ninguna especie. 

Al verlos de pronto frente á frente, 
sin aviso previo á la esposa, sabría re
conocer en los rostros la emoción de la 
verdad. 

ni 
Bondel se encaminó á la estación, to

mó su billete, subió al oodie, y cuando 
el tren estuvo en marcha, se asustó al 
pensar en la, inmediata reaUzación de su 
proyecto. 

Al llegar á París se dirigió á casa de 
su amigo, el cual, al verle, exclamó sor
prendido: 

—¡Tu aquí, Bondel! 
—Sí, he venido á hacer varias com

pras y he querido subir á estrecharte la 
mano. 

—¡Cuánto me alegro! Y tu mujer, ¿co
mo sigue? 

—Bien. Y, á propósito de Matilde, has 
de saber quey^i; no está enojada .ponéi-< 
go, pues esta mañana me ha hablado de 
tí en términos amistosos. 

Ricardo se quedó estupefacto y aosu-

á los po de pronto qué contestar; pero 
pocos instantes dijo: 

—¿Te ha hablado de mí... en términos 
amistosos? 

—Sí, hombre, sí. 
—¿Estás seguro de ello? 
—¿Crees que estoy soñando? Para de

mostrarte la verdad de mi afirmación, se 
me ha ocurrido una idea originalísima. 

—iCual?, 
—Vente a comer oonmigu a casa. 
—Pero nos exponemos á tener un dis

gusto... 
—No lo creas. Me consta que Matilde 

se alegrará muchísimo de verte. Ella 
misma me lo ha dicho. 

—¿De veras? 
—Sí, hombre. ¡Y tan de veras! 
—¡Pues vamos á tu casa! 
Y los dos amigos se dirigieron á la 

estación de San Lázaro asidos del brazo. 
Tomaron el tren, y al llegar al punto 

de-su destino no tardaron en entrar en 
casa de Bondel. 

—¿Está la señora?—preguntó éste á 
la doncella. 

—Sí, señor. 
—Dile que baje en seguida. 
Y los dos amigos esperaron sentados 

en dos butacas, embargados por la emo
ción y deseosos de retirarse á toda prisa 
antes de que se presentase la persona 
temida. 

Abrióse de pronto una puerta y pre
sentóse Matilde en el umbral. 

Ricardo se levantó, y adelantando el 
paso se acercó á la esposa de su amigo 
y exclamó: 

—Señora, soy yo... Dispénseme usted 
si me he atrevido. ¿Me perdona usted? 

Bruscamente, y como movida por un 
impulso natural, se dirigió Matilde ha
cia Ricardo con las dos manos tendidas. 
Y cuando tuvo entre ellas las del re
cién llegado, le dijo con una voz dul
ce, tierna, desfallecida y quebrada por 
la emoción, con una voz que su marido 
no le conocía: 

—¡Ah Ricardo! ¡amigo mió! ¡Qué sa
tisfacción tan inmensa acaba usted de 
proporcionarme! 

Y Bendel, que los contemplaba ató
nito, so sintió helado de pies á cabeza, 
como si de pronto lo kobiofoen aviô oT.. 
gido en un baño de agua fría. 

Q-ay de Maupasant . 

A LA LIGERA 
Con permiso de Ernestina, la famosa 

modista que explica las últimas modas 
^klofi mvióáysoñi voy á dar algunos 
trajes;(descritoa) á mis lectoras y lecto
res. 

También entiendo yo algo de eso; y 
como el verano se nos echa encima, no 
quiero que les coja desprevenidos y sin 
ropa... 

Por más que en este tiempo no hace 
mucha falta. 

Bicolor ó mejor dicho los colores que 
París nos recuerda para el verano son: 

Para andar por casa las señoras, falda 
horchata de chufas y matine barquillo. 
O sea, medio de horchata con barquillos. 
(Pídanse muestras en casa de Marcos.) 

Traje de calle de mañana temprano: 
Verde lechuga, encajes aceitunas y 

lazos tomate. (Ensalada). Pueden pedir 
muestrarios en la lonja. 

Traje de paseo. Cuerpo záfiro, ó zéfi-
ro azul de cielo, falda lisa barriga de 
rana y zapato blanco sin educación, ó 
descarado. 

Sombrero de paja fresca, sin plumas 
y cacareando. 

Traje de dormir, ninguno.—Vamos, 
que no se ha recibido modelo. 

Para los caballeros, también tengo lo 
último. 
, Se han desterrado los cinturones de 

cuero con hebilla, sustituyéndolos por 
cordones de seda ó estambre dulcJ, de 
la misma forma que los que usan los 
nazarenos del Carmen. 

Las borlas caerán á capricho del ele
gante. 

El pantalón no varía en corte, pero sí 
en color y dibujo. 

Forma una especie de enrejado rústi
co, sobre una media tinta terráoea. 

Camisa débil ó floja, sin chaleco. 
G/iaquethasta el garrón, rihet&aáo con 

. cinta ancha y grande, ojales en las sola-
• pas con ojetes de latón dorado y torni
llos para aprisionar manojos de claveles 

; reventones y peregil de la China. 
Corbata en finas yerbas-
Bota ó zapato de lona de toldo blanca 

y sombrero de palmas de Elche. 
. Este es el traje de í^seo, .salvo algu
nas pequeñas modificaciones. 

i Él traje de casa para caballeros es tan 
sencillo como natural y cómodo. 

, Calzoncillos de h|lo ó algodón lim-
pioá y attbhés, tanttf de arriba, como de 

iabajo. 

Chancletas para los pies. 
Elástica de red de hilo de pescar, para 

el cuerpo y los brazos cortados. 
Estas elásticas se llaman de Venus de 

Mila. 
A la cabeza, nada, ni siquiera pelo. 
El modernismo se ha fastidiado este 

año con la moda parisién. 
En fin para simbolizar la cabeza de 

un hombre en los grabBdMLde inrxíQa piniau uua üoia uoTJiiiaT sm numero. 
El mingo. 

Hay también muy bonitos trajes de 
campo; y según para qué campo así les 
he dado yo la aplicación. 

Para Pacheco, sombreros con mosqui
tera, capotas de diligencia para el sol, 
bota alta y pieles sin curtir para las 
piernas. 

Todo esto es muy cómodo. 
De diez á cinco y media de la tarde, 

llevarán tanto señoras como caballeros 
chalecos fuelles, con un. pitorro, que lei 
vendrá á parar debajo de la barba. 

De este modo el mas pequeño movi
miento, les dará el aire que necesiten 
para n,o asfixiarse. 

Además, es una prenda que arma mu
cho. 

En Balsicas el abrigo llamado Pasa-
mantañas,. para preservar de las corrien
tes frias bajo aquellos grandes bosques 
y selvas vírgenes y mártires. 

Ya, en los alrededores de Cartagena, 
no hace falta mas que manta morellana, 
y quinina. 

De todos estos trajes y de otros distin
tos para la misma estación, puedo man
dar modelos, y además, daré cortesa. 
precios baratísimos. 

¡Ah! Se me olvida algo muy importan
te para las señoras. 

El peinado. 
Hay tres modelos. 
Uno llamado, Cleopatra, que consiste 

en una trenza figurando aquél bicho ra
ro que le picó en el codo, y que deberá 
irse enroscando empezando por la fren
te y acabando én la coronilla, formando 
punto. 

Otro es el Merodes, ya algo conocido, 
pero algo variado con horquillas salo-
mónicna de cuerno de cabra montaraz. 

i el último ei iiamaao de jjona Juana 
la tonta, ó sea dos cortinajes aplastados 
sobre la frente, con mucha bandolina y 
agua de almidón de flor. El resto de la 
cabeza, liso y casi planchado, procuran
do que no falte lustre. 

Los datos del peinado, los he podido 
recojer en un establecimiento que hay 
en la Barceloueta, cerca del muelle. 

Y por hoy no tengo más que reco
mendar á mis lectoras ó lectores, que 
para la confección de sus trajea busquon 
una modista ó un sastre que no se pre
cipite para mandar la cuenta. 

Y hasta otro dia. 
Joaquín Arques 

DESDE ALCOY 

llMCAüTiMCilLIJiS 
La campaña iuiciada por algunos in

dividuos de determinada fracción po
lítica de la localidad, contra el último 
discurso del Sr Canalejas en Alcoy, así 
como los juicios poco ajustados á la 
verdad que suscriben con su firma per
sonas agenas tal vez á las excitaciones 
de la política, inducidas á la protesta de 
mal interpretados conceptos, por quie
nes han usado de la Religión para con-
vei-tirla en escudo de sus pasiones, hizo 
que los amigos políticos del diputado 
por Alcoy, tan convencidos liberales, 
como sinceros católicos, consultaran á 
su jefe, sobre la conducta que debían 
observar, en oposición á las mañas no-
cedalistas, con objeto de restablecer la 
verdad, y prevenir á los incautos, para 
que llevados de su buena fé y del amor 
á la Religión, que seríamos los prime
ros en defender, no se dejen arrastrar 
para servir de inconsciente instrumen
to de perturbadoras pasiones. 

Contestando á estas consultas, escribe 
el Sr. Canalejas la siguiente carta, que 
por la sinceridad que rebosa, y por creer 
que habrá de devolver su imperio á la 

. razón, no vacilamos en hacerla conocer 
; del público. 
• Dice así: 
\ «Mis queridos amigos: Es para mí una 
de las mayores satisfacciones de mi vida, 
haber logrado extinguir la agitación y 
discordia, que perturbaba el distrito de 
Alcoy, cuando por vez primera tuve el 

. honor de representarle. La paz moral en 
} que hace años se vive, qmeren ahora 
¡perturbarla espíritus incautos, con alar-' 
i des innecesarios de sentimientos religio-
jsos, en que no nos aventajan; haciendo 
jagravio á mis intenciones, al pretender 
¡escudriñarlas y atribuyándome coa-

*l 


